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Resumen: Este trabajo es un estudio sobre la participación de los grupos subalternos en Tegucigalpa en un momento de transición de la historia colonial, al proceso de independencia y a la incipiente formación del Estado-nación en Honduras. Procura entender la importancia de estos grupos, para darle relevancia a las acciones que emprendieron desde la instauración de las Cortes de Cádiz (1812), como parte del proceso de la independencia centroamericana.
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Introducción

Esta investigación pretende llenar un vacío historiográfico en cuanto al aporte de los grupos subalternos, es decir, mestizos, indígenas, afrodescendientes y mujeres, en la idea de la nación hondureña, intentando visibilizar sus manifestaciones y su relación con la formación de la nación hondureña, por eso se parte de la pregunta central: ¿cuál fue el imaginario de los grupos subalternos en torno a la idea de la nación hondureña, entre las Cortes de Cádiz y el proceso de Independencia, 1812-1826? El objetivo de la investigación fue entonces, analizar cuál fue el imaginario de los grupos subalternos de Tegucigalpa en torno a la idea de la nación hondureña, 1812-1826.
La pertinencia del trabajo radica en aportar a la agenda de investigación centroamericana en el marco de la celebración del bicentenario de la independencia de Centroamérica en el próximo 2021, visibilizando a los mestizos, indios, afrodescendientes y mujeres, en un momento importante para la historia política y social de Honduras. De igual manera la temporalidad -1812 a 1826- es un momento oportuno para estudiar el proceso de la independencia de Centroamérica, desde una perspectiva de transición y transformación. Finalmente, el espacio de Tegucigalpa es considerando por su importancia para conectar las redes de poder económico en el periodo colonial y de conflicto político en la antesala y el mismo momento de la independencia en 1821, mismo que se presta para estudiarlo en ese momento de transición entre la Alcaldía Mayor de Tegucigalpa y la creación del departamento de Tegucigalpa en 1825.
Marco teórico-metodológico
Para explicar el concepto de subalterno se parte del desarrollo teórico de Massimo Madonesi quien explica la subalternidad y Ranahit Guha
 quien habla sobre los grupos subalternos. El concepto de “subalternidad” surge, en el contexto de la modernidad, como condición “derivada de la relación de dominación y delimitada en función de los dispositivos de subordinación”
 que las relaciones de poder y explotación, representan a los grupos, sociedades e individuos.
El concepto de imaginario parte de los trabajos de Cornelius Castoriadis
 sobre el “imaginario social”, que es el principio que, en su sentido radical, y en un todo creador, “da origen a aquello a partir de lo cual surgen los esquemas y las figuras que condicionan toda representación y todo pensamiento posibles.”
 De igual manera se toman los aportes de Enrique Carretero
 quien habla sobre el imaginario subalterno en el contexto latinoamericano.
La teoría de la colonialidad es utilizada para entender el desarrollo conceptual de la nación en América Latina. Aunque se parte los trabajos de Benedict Anderson para explicar el concepto de nación,
 es Aníbal Quijano quien termina dándole una perspectiva latinoamericana a este concepto arguyendo que la idea de nación en América Latina en el siglo XIX constituye un intento de construcción de las instituciones, valores, principios y formas de producción desde un proyecto político e ideológico de la élites criollas, basado en la homogeneización de prácticas culturales, normas jurídicas y organización política de los grupos sociales, tras la crisis del Imperio español, y sus vínculos políticos-administrativo con sus colonias transatlánticas.

En cuanto a metodología, se realizaron estudios de casos empleando el análisis de contenido, se utilizó el método narrativo y el de la historia de las mentalidades, al igual que la demografía histórica y el análisis de discurso. Las fuentes primarias fueron extraídas principalmente del Archivo Nacional de Honduras, el Repositorio Documental de la UNAH - Tz’ibal Naah, Archivo General de Centro América y el Archivo General de Guatemala.
Hallazgos

A continuación se analizarán las formas en que se manifestó el imaginario de los grupos subalternos en torno a la idea de la nación hondureña, entre 1812-1826. 

Las manifestaciones de los grupos subalternos no deben verse como una ideología común, es decir, la intromisión del pensamiento dominante que ha hecho propia la interpretación de la historia. Ante esta perspectiva, los grupos de estudio están enfocados en los mestizos, negros, indios y las mujeres, grupos que son invisibles dentro de las convulsiones políticas a las que se tuvo que enfrentar Honduras durante las Cortes de Cádiz en 1812, como la efervescencia del deseo de independencia por parte de la élite criolla. Ante las circunstancias dadas entre los años 1808-1825 se notará el gran impacto que ejercieron las Cortes en el territorio hondureño, comenzando y tomando estas mismas leyes como parte del origen primigenio que motiva las insurrecciones y primeros deseo de libertad por parte de los pueblos. En este sentido la interpretación de estas leyes fueron aprovechadas por los grupos subalternos como una oportunidad de poder adquirir su propia libertad, como lo es el caso de los negros, participación en las decisiones políticas como los pardos, y en algunos casos, la indiferencia a todo designio y legislación dada por cualquier autoridad como es el caso de los indios.

Dentro de todo el conglomerado de revolución e inestabilidad política en Tegucigalpa no se deben tomar los grupos antes dichos como una amalgama homogénea pensante, ignorando la diversidad de reacciones en la pluralidad de identidad que cada grupo manifiesta, ya que como lo es el caso de los pardos, algunos quieren participar de las reformas de las Cortes de Cádiz, pero otros no están de acuerdo, lo mismo puede pasar con los indígenas y los negros. Ante estas circunstancias hay un fuerte choque de conservadurismo por parte de los grupos subalternos, los cuales dados los cambios externos que se estaban generando en Europa con la llegada de la modernidad, que introduciéndose en las formas de organización política de aquel entonces revelaría un desorden dentro de los pueblos que se encontraban alrededor del Tegucigalpa. 

Para el tiempo en que se dan estas revueltas, hay un factor muy importante a tomar en cuenta, y es que para que estos grupos tomen conciencia de estos cambios, será necesario en muchos casos de un líder que los direccione en estas circunstancias, ya que de esta manera ellos se podrán amparar en un ideal que les pueda llevar a un fin común y que les favorezca a ellos como grupo. Un ejemplo de ellos es el caso de Julián Romero
 que incitó a los pardos a una revolución en la alcaldía de Tegucigalpa, en donde los pardos y ladinos pedían igualdad de derechos para poder participar en las decisiones políticas, como lo es la elección de alcaldes en Tegucigalpa, cosa que en el periodo colonial no era admisible. 
Las manifestaciones de los grupos subalternos no deben ser entendidas, como expresiones hacia la idea de la unidad de la nación hondureña, sino más bien como imaginarios segmentados, es decir que corresponden a sus propios intereses de grupo. Son hasta las Cortes de Cádiz de 1812 que percibe al conjunto de grupos subalternos bajo el concepto homogeneizante de “ciudadano”, tratando de permear sus imaginarios con toda la simbología liberal.
La investigación continúa aclarando la interrogante sobre si ¿hubo aporte o no del imaginario de los grupos subalternos de Tegucigalpa a la idea de nación en Honduras entre 1812-1826?

Los ideales liberales como legado materializado a finales del siglo XVIII habían llegado con la promulgación de las Cortes de Cádiz y consigo trajo la polarización de la sociedad española en su totalidad. Según la tesis de Pinto Soria, los agentes centrales en la compleja dialéctica de la formación estatal centroamericana eran tres grupos sociales: las masas populares compuestas por campesinos, jornaleros y artesanos; segundo, la facción progresista republicana con clases dominantes, comerciantes, terratenientes y alta y mediana burocracia; y tercero, los grupos conservadores: grandes terratenientes y comerciantes, alta burocracia, y demás, vinculados directa o indirectamente, con los viejos intereses coloniales.
 

Estas nuevas ideas también ganaron adeptos entre los grupos subalternos sin embargo, siempre existieron aquellos que se mantuvieron pasivos y reaccionarios a las reformas. Ante esto se debe marcar una diferencia importante, las clases subalternas veían en los ideales liberales la oportunidad para obtener justicia social: esperando terminar la desigualdad que mantenía el régimen colonial – basada en un sistema de privilegios por el color de piel – y comenzar con un entorno más igualitario e inclusivo. Las élites (conservadores y liberales) sin embargo, utilizarán estas necesidades para tergiversar su discurso y lograr imponer sus intereses económicos y políticos para asolapar un proceso que logre romper verdaderamente con la estructura opresora colonial. Económicamente, estos sectores estaban ligados al comercio y la agricultura de exportación, ejemplo de ello son las ferias provinciales que se celebraban cada año.

Los grupos subalternos integraban un porcentaje más alto que la élite española tal y como lo expresa Marcos Carías, aduciendo que el foco poblacional de los subalternos tegucigalpenses era constituido principalmente por los mestizos,
 luego los indígenas y finalmente los negros. Transversalmente se encuentran las mujeres, invisibilizadas y subordinadas en todas las castas sociales. La Alcaldía Mayor de Tegucigalpa fue en este tiempo un centro económico minero que opacaba a la ciudad de Comayagua
 donde las mejores tierras estaban bajo el poder de los jóvenes herederos de las familias criollas, quienes estaban a favor de las nuevas ideas liberales y participaron activamente en el movimiento pre independentista, así lo expone Leticia de Oyuela,

“…la mayoría de estos propietarios eran de jóvenes ilustrados que ocupaban cargos administrativos de segunda monta en los centros urbanos, tales como jueces, secretarios municipales y otros conquistados bajo el amparo de las leyes de 1812, que integraban a los criollos al poder administrativo.”

En el caso de los mestizos, ellos son quienes se alzan en armas o resisten ser dilapidados por las ilegalidades (en base al marco jurídico de la recién emitida Constitución española en 1812) ejercidas por los conservadores al momento de elegir sus corporaciones municipales. De igual forma los indígenas, se ven excluidos con el discurso ilustrado de la corona obligándoles a seguir bajo el control de las autoridades locales. Los negros también experimentan las exclusiones y desarrollan diferentes formas de resistencia durante todo el periodo colonial, según lo estudiado por Mélida Velásquez.
 En todos los casos explicados se encuentran transversalmente los casos específicos de mujeres, tal y como lo afirman Leticia de Oyuela
 y Anarella Vélez.

Para el año de 1812, las élites tegucigalpenses venían saliendo de una lucha por recobrar su título de Alcaldía Mayor (perdida en 1799 producto de las Reformas Borbónicas).
 El gremio de mineros, hacendados, comerciantes y las autoridades civiles y eclesiásticas se habían unido para ejecutar una batalla legal que restituyera su nombramiento sin la participación de los grupos subalternos.

El proceso que trajo consigo la promulgación de las Cortes de Cádiz en 1812 tanto como la independencia política de España de 1821, no marcó una ruptura entre el rol protagónico de los criollos frente a la tenue presencia política de los subalternos. La ilusoria e idealizada igualdad política que resonaba en los programas de los liberales –como el caso de la élite intelectual representada por José del Valle y Pedro Molina–, desvaneció por gracia de los acontecimientos reales: la falta de representación política de los subalternos a pesar de ser los grupos que ensanchaban los tributos y dinamizaban la economía de todas provincias de Centroamérica.

En este período se aflora el sentimiento de pertenencia del territorio y de igualdad con los nuevos ciudadanos indígenas, que como se verá posteriormente conducirá al arraigo de las naciones independientes, y será parte del imaginario social de este grupo indígena que ha sido marginado y subordinado, que desea su libertad económica y el empoderamiento de sus tierras. Los indígenas de la provincia de Honduras especialmente de Tegucigalpa, fueron considerados ciudadanos, después de la proclama de independencia; sin embargo, no fueron incluidos en el sistema político post independiente y durante la anexión a México, pues siguen siendo considerados inferiores y subalternos debido a su condición de no ilustrados, e incapaces de ejercer cargos públicos,
Los negros eran invisibilizados por las autoridades del gobierno español y a la vez les truncaban sus deseos de obtener derechos ciudadanos, en este nuevo decreto de 1823 se les otorga igualdad respecto al sueldo por sus servicios como oficiales y soldados; siendo este un avance para la participación de los afro descendientes en la idea de la nueva nación que comienza su proceso de formación.

En 1824 se publica en Guatemala, la estadía de los indígenas que continúan viviendo en cofradías las que funcionan con el fin de lograr la calidad de vida o el mejoramiento de los pueblos indígenas; pero en realidad se trata solamente de un conteo (cuántos indígenas producen) y no realmente en miras a su inclusión en el nuevo sistema de gobierno
Se debe recordar que la iglesia poseía aún mucha influencia sobre los pueblos subordinados, se puede apreciar en los acontecimientos acaecidos por los problemas políticos de 1826 que generaron las guerras civiles. La influencia de la iglesia en los grupos subalternos estaba determinada por el poder tanto económico como político, por su parte los grupos considerados subalternos se dejaron llevar por el fanatismo y la negativa hacia las nuevas disposiciones del gobierno federativo respecto al bienestar de la población en su nación, tal es el caso del presbítero José Nicolás Irías que incitaba a los pueblos a realizar levantamientos contra el gobierno, tal y como se lee en el informe general del gobierno de Honduras en noviembre de 1826
En conclusión, los grupos a los que se ha considerado subalternos (mestizos, indígenas, afrodescendientes y mujeres) mantenían sus relaciones socio-económicas y políticas con los grupos hegemónicos siguiendo los patrones de la élite gubernamental, es decir que no participaban activamente en la administración política su idea de la nación entre 1812 y 1826. Igualmente, el comportamiento de los subalternos ante el escenario de las independencias y su relación socio-económica con los grupos hegemónicos 1821-1826 se expresa a través de la élite, pues los subalternos no poseían participación directa, sus manifestaciones se registraban a través de los documentos elaborados por la élite quienes en muchas ocasiones vertían sus intereses en las manifestaciones de los grupos subalternos.
A pesar de que se ha considerado que las manifestaciones y expresiones de los subalternos se mantenían tras los intereses de la élite, el imaginario de estos grupos se puede encaminar como aporte hacia la idea de nación hondureña sobre todo por el intento de mantener la defensa de los pocos derechos que tenían, como se expondrá en el siguiente apartado.

Se puede constatar que el clamor por la igualdad y la justicia social es ferviente para este período, pero fue fuertemente aplacada tanto por la fuerza como por la emisión de leyes que trataron de mantener el orden colonial. En fin, los grupos subalternos ejercieron un rol importante al presionar con sus manifestaciones para la promulgación de reformas legales durante los últimos años de la colonia. Sin embargo, estos no propusieron una ruptura revolucionaria, sino que se enfocaron defender los pocos derechos que tenían a través de alianzas políticas y presiones siempre dentro del marco legal.

En el año de 1820 las manifestaciones indígenas estaban tomando auge, dando paso al favorecimiento de un ideal independentista y a la conformación de su propio imaginario social. Sin embargo, el control político estaba aún bajo el poder de las élites. Estos sostenían un discurso eugenésico el cual planteaba la idea de imaginarse la formación genética y biológica de los individuos, que iban a poblar las nuevas naciones “civilizadas” y borrar la imagen del colonialismo para dar paso a un Estado nacional.

Las impresiones de la élite respecto a la población seguían manteniendo un halo de paternalismo especialmente sobre los subalternos y la necesidad de ilustrarles así se puede apreciar en el discurso del primer jefe supremo de Honduras Dionisio de Herrera en 1824 “…Honduras… es habitada por hombres que conservan en la mayor parte su inocencia primitiva y que se hallan dispuestos a recibir las mejores impresiones.”

En el año de 1826 estalla la guerra civil que desbarató poco a poco en el transcurso de tres años a la federación Centroamericana, este conflicto entre liberales y conservadores, estuvo marcado por el control del poder del gobierno; y los problemas ideológicos pasaron a primer término, surgiendo problemas también entre la Iglesia y el Estado;
 lo que supone que las contrariedades relacionadas con los grupos subalternos pasan a un segundo plano, sin embargo, los grupos subalternos serán imbuidos en la problemática de la conformación de la nación hondureña.

Si bien es cierto, las manifestaciones de los grupos subalternos no constituyeron un aporte determinante o directo sobre la idea de nación hondureña, esto se debió a que muchos de los protagonistas de estas manifestaciones eran personajes invisibles, sus opiniones carecían de valor. Sin embargo, las manifestaciones de quienes se ha considerado subalternos, comienzan a ser más evidentes después de la independencia y confieren un grado de personería a aquellos que han sido invisibilizados por el sistema colonial, sus aportes están plasmados a través de las expresiones de la élite respecto a la inclusión y al afán de libertad.

En cuanto a las discordancias y aproximaciones que se identifican entre el imaginario de la élite y el imaginario de los subalternos, en torno a la idea de nación hondureña entre 1812 y 1826 se puede decir que es de suma importancia comparar los diferentes imaginarios. Tanto la élite como los grupos subalternos tenían su propia perspectiva de la realidad que acontecía. Sin embargo, compartían un mismo espacio y tiempo, una realidad social, política y cultura. 
La relación entre libertad, igualdad y reconocimiento dentro de la sociedad tiene sus antecedentes desde antes de la independencia. En 1810 se emite una real orden que exige la igualdad entre españoles y americanos que expresa lo siguiente:

“ambos emisferios forman una sola y misma monarquía una misma y sola nacion y una sola familia y que por lo mismo los naturales que sean originarios de dichos Dominios europeos o ultramarinos son iguales en derechos a los de esta peninsula quedando por cargo de las cortes tratar con oportunidad, y con mi particular interes de todo quanto pueda contribuir a la felicidad de los de ultramar como tambien sobre el numero y forma que debo tener para lo sucesivo la representacion nacional en ambos emisferios.”

Aunque los postulados de igualdad se manifiestan desde esta época es importante tomar en cuenta que  los españoles necesitaban legitimar su poder y hacer sentir parte de la sociedad colonial a todos los sectores dando un sentido más homogéneo y poder legitimar su poder. 

En cuanto a los criollos y su lucha con los peninsulares por el poder, no solo la libertad económica los lleva a estos planteamientos, sino que también su propio contexto y la necesidad de construir su propio poderío sin injerencia de la corona española. Para poder concretizar la modernidad, los intelectuales como José Cecilio del Valle apuntaban al desarrollo de la educación como pilar para poder dejar en el pasado la ignorancia y pasar a una sociedad guiada por la razón. Sin duda que con las ideas de la ilustración las diferentes manifestaciones culturales de los grupos subalternos serian excluidas por ser sinónimo de ignorancia. 

José Cecilio del Valle habla de la importancia de que los indios conozcan las ideas de la ilustración. 

“Merezcamos la confianza del indio: acérquense á él todas las clases: reúnanse  en los ayuntamientos de los pueblos los indios y los ladinos; y entonces la porción mas grande de sta provincia la que tiene mas derechos á nuestra protección avanzará en cultura ,aprenderá el idioma que debe unirnos á todos; y será mas feliz. los indios forman la mayor parte de la población; y es imposible que haya prosperidad en una nación donde no la gozare el máximo.”

La élite intelectual vio el futuro del proyecto de nación en las bases de la ilustración, de aquí que nazca la necesidad de introducir a los grupos subalternos en la modernidad. Sin embargo, las secuelas del régimen colonial se seguirán manifestando luego de la independencia. 

Sobre los grupos subalternos la idea de libertad es planteada desde las cortes de Cádiz en 1812 y el reconocimiento de sus derechos, posteriormente con la independencia  los postulados de la ilustración y de pasar del antiguo régimen a la modernidad. 
La subordinación de la mujer en la época colonial como Anarella Vélez Osejo, menciona en su artículo “Mujeres en la gobernación de Honduras (del antiguo régimen a la modernidad, 1785-1821)
, solo son consideradas dentro del ámbito, religioso, familiar y reproductivo. Las mujeres no se vieron incluidas en el proyecto de Estado-nación.  Aunque ya han transcurrido tres años de la independencia, aun se sigue reproduciendo el sistema esclavista en la sociedad hondureña, así como la marginación de la mujer. 

De igual manera aparecieron algunas notas escritas por anónimos supuestamente de estas clases invisibilizadas, que al darse cuenta de sus derechos como ciudadanos comienzan a pronunciarse, de ello un caso que publica El Editor Constitucional en agosto de 1820 previo a la proclamación de la independencia:

“soy un ciudadano muy pobre, no sólo de caudal, sino de talento: estudios no los conozco,… y por lo mismo ni sé cómo manifestar mis pensamientos y ordenar mis discursos; escribir sé cómo por milagro y últimamente no tengo otros principios que los que adquirí en la escuela. Ni sé discernir aun lo que me conviene a mí en particular, ni menos al público; y si alguna vez he deseado ser un verdadero sabio, es en la época presente, no por aspirar a ser diputado en Cortes, jefe político sino sólo  por sacrificar mis tareas en beneficio de mis semejantes…

En el párrafo anterior de procedencia anónima se expresa el pensamiento de los nuevos ciudadanos, entre los cuales probablemente se encuentren algunos de los subalternos (mestizos, indios, afro descendientes y mujeres). 

Sobre este apartado podemos concluir que el elemento de la libertad estuvo muy ligado con la idea de un Estado-nación que tenía sus bases en los ideales de la ilustración. Las diferencias que los peninsulares y criollos comenzaron a tener, llevo a que los criollos se plantearan una América desligada de la corona española. Partir de esa idea y romper con el viejo régimen llevo a que se convirtieran en la clase dominante, donde los intelectuales se destacaban como los ciudadanos pensantes del futuro Estado-nación y qué modelo se debía seguir para alcanzar la modernización. 

En el caso de los grupos subalternos el elemento de libertad fue difícil de concebir y de concretizar. La elite tuvo la intención de incorporar a todas las clases en su proyecto de Estado-nación, sin embargo los dominadores siguieron siendo ellos, dirigiendo el rumbo de una nación que no incluía todas las realidades y que se basó en un proyecto que forzó a los grupos subalternos a adaptarse a un modelo ajeno a su realidad.
Asimismo se parte de la idea de que los grupos subalternos fueron sometidos a la homogeneización, siguiendo la tesis de Mónica Quijada quién evidencia tres espacios en donde los subalternos asimilaron la homogeneización desde 1812 con las Cortes de Cádiz.
 Bajo esta visión se muestran una serie de fuentes que confirman el planteamiento de esta autora. También se sostiene que algunos grupos subalternos como los negros sometidos a la esclavitud –especialmente un caso de varios esclavos de Trujillo de 1823 que exigieron su libertad en Guatemala–, estuvieron bajo el dominio del sistema colonial, el cual les arrebató un ámbito de su existencia social, su subjetividad que incluye su conocimiento, tal como lo formula Aníbal Quijano.
 

Seguidamente se expone un somero contraste entre el imaginario de la élite intelectual que incide fuertemente en Guatemala desde 1820 en periódicos como El amigo de la patria y el Editor constitucional, y el imaginario de los grupos subalternos que sostuvo un leve rechazo hacia la castellanización propuesta por esta élite.

La consolidación de las Cortes de Cádiz en Latinoamérica tuvo al menos tres espacios de alcance que dieron inicio a lo que Mónica Quijada llama la homogeneización: la consolidación del sistema eleccionario, la uniformización lingüística, y la expansión de las prácticas asociativas.
 La homogeneización no es otra cosa que la imposición de una semejanza política, social y cultural de la población subalterna de Latinoamérica con los patrones occidentales.

La evidencia de este esquema de imposición se encuentra en varios registros de la época, para el caso de las practicas eleccionaria: las proclamas de un cura, Julián Romero, quien exigía se tomara en cuenta el voto de los pardos de Tegucigalpa para las elecciones de alcaldes, dicha revuelta fue en 1812, y su respectivo expediente de 1814; un informe de 1820 de Severino Reyes, Alcalde Mayor de Tegucigalpa, en donde se detalla la inconformidad de los pardos por no figurar en las elecciones locales de Tegucigalpa.

La exclusión en las elecciones locales pareció ser el foco que dotó de una doble disconformidad a los grupos subalternos: una fue visible, y la otra no lo fue, aunque se convirtió en su irremediable consecuencia, por lo que se dan dos manifestaciones: primero, los subalternos buscaron integrar los procesos de elecciones locales, luego de que su libertad fue concedida por las Cortes de Cádiz en 1812 en adelante, lo que dio fuerza al simbolismo liberal del contenido de la constitución de Cádiz que otorgó la ciudadanía a la mayoría de grupos de la población en Centroamérica y los llevó a defender fuertemente el sistema de elecciones; segundo, su irremediable consecuencia fue que la homogeneización que no tardó en hacerse presente, arrasando con la cultura política de una población multiétnica. Quijada lo sostiene de la siguiente forma: “…a través del sistema representativo un amplio espectro de la población, multisocial y multiétnico, incorporó una cultura política compuesta por prácticas e imaginarios que participaban de un mismo universo simbólico.”
 Desde luego que era el universo simbólico liberal.

Para el caso de la uniformización lingüística: el 14 de noviembre de 1816 se dirige al capitán general del reino de Guatemala, una real orden para formalizar la fundación de escuelas en los pueblos de indios “…siendo la educación de la juventud uno de los principales ramos de la felicidad del estado…”
; con dos cédulas reales expedidas, una el 28 de enero de 1782 y la otra el 7 de junio de 1815, el rey excita al gobernador que efectúe la orden de que se persuada a los padres de familia de la utilidad de enviar a sus hijos a la enseñanza.

Como el tercer espacio de alcance de la homogeneización de los grupos subalternos se encuentra la expansión de las prácticas asociativas. En la Centroamérica del siglo XIX, estas prácticas asociativas fueron producidas en el seno de las denominadas sociedades económicas de amigos del país y las tertulias patrióticas. Según Adolfo Bonilla “…la línea política de la sociedad económica… creó mucha preocupación en la Corona española. Se temía que el proceso ilustrado se saliera de control, y más que todo generara una línea de pensamiento… igualitario…,”
 en cambio Mónica Quijada sostiene que “las prácticas asociativas desempeñaron un papel de primer orden en la unificación de los imaginarios y en la permeación del colectivo por unas costumbres inscritas en un único universo simbólico.”
 

La evidencia de ello está en la propuesta el 23 de agosto de 1823 en Guatemala, de un decreto sobre las tertulias patrióticas evidenciado por Juan Vicente Villacorta, Antonio Rivera Cabezas y Pedro Molina, en donde se anuncia que la ilustración se tiene que extender a todas las clases del Estado.

En cuanto a la diferencia entre el imaginario de los subalternos y la élite: Un caso en particular da cuenta sobre un fuerte rechazo que unos esclavos negros hicieron al lacerante sistema de esclavitud que los agobiaba en 1823, a expensas de la supuesta libertad concedida por las Cortes de Cádiz en 1812; los esclavos de Trujillo de Honduras suplican en este memorial, al Congreso Nacional en Guatemala, que se presente un dictamen contra la esclavitud, dejándolos en libertad. 

Lo interesante es que en este memorial se enuncian frases con motivos de repulsión hacia los valores económicos de la sociedad liberal, “pero conocemos que el oro es una tierra amarilla, y que la plata es tierra blanca”; en algún sentido las herencias intelectuales y estético-visuales de los negros esclavos no compaginaron con el simbolismo occidental-liberal, en sus expresiones de rechazo al oro y la plata, y también en la diferenciación que se hace de la sociedad liberal.

En cierta medida los procesos de homogeneización tuvieron su foco de importancia con las Cortes de Cádiz de 1812 de donde se desprendieron varios espacios –el sistema eleccionario, la uniformidad lingüística y las prácticas asociativas– destinados a la difusión del universo simbólico y cultura política liberal hacia los grupos subalternos, y con la Independencia política de España en 1821, que propició las inclinaciones discursivas de la élite intelectual en torno a la asimilación del indígena convertido en ciudadano, y parte de la nación. 

Lo cierto es que predominaron en el siglo XIX en Centroamérica dos tendencias imaginarias que colisionaron sobremanera: el imaginario de la élite política e intelectual, cobijados por la autoridad que les brindaba la dominación colonial, y provistos de participación en las instituciones que llevaron la modernidad europea a América; y el imaginario de los grupos subalternos, que se explica en torno a una realidad particularmente multiétnica (indígenas, mestizos y negros), que se incrusta en los espacios que le ofrecen las élites liberales, y que además reniega de los valores simbólicos de la sociedad occidental como el valor de uso y cambio del dinero, y exige la libertad comunitaria por sobre la irrestricta máxima liberal de la salvaguardia del individuo. En suma, las discordancias entre estos dos imaginarios, provoca concebir la sociedad Centroamérica desde 1812 hasta 1821, como en una franca disputa –liderada por la élite política e intelectual– por la orientación política, social y cultural de la población subalterna.

Conclusiones
En este trabajo se argumenta que ni las Cortes de Cádiz de 1812, ni la proclamación de independencia de 1821 y las constituciones subsiguientes como la de 1824 de la Federación centroamericana, pudieron concretar las ideas de igualdad política enmarcadas en un proyecto de nación. Tal parece que pervivieron y perviven como fenómeno de larga duración en todo el discurrir del siglo XIX y quizá nuestro tiempo, las secuelas de los imaginarios subalternos que con una suerte de intermitencia llevaron los alzamientos, motines y actos de prolongadas protestas, a la dinámica sociopolítica hondureña. 

Hoy por hoy continua latente el conflicto de la representación política de todos los sectores sociales en condición de subalternos –comunidades indígenas y de afrodescendientes y algunos sectores mestizos– en la hoy difícil construcción estatal. Todavía permanecen vivas las reacciones contra todo proyecto de nación o Estado que perturbe la libertad igualitaria, evidente en la justa tenencia de la tierra por parte de comunidades indígenas; aunado a esto, también es notable el motivo que dio inició a los levantamientos ocurridos en Tegucigalpa en 1812 y los subsiguientes de 1814, 1816 y 1820 en varios espacios de esta región, que tuvo de fondo la ausencia de participación real en la política local, lo que hoy sería también una exigencia contemporánea en la representación política en el país.
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